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			 — I — 

			“¿Es que aquí no hay nada divertido que hacer?”, pensaba Natalia mientras veía pasar gente sin parar. No sabía que estaba esperando. Se trataba de el Cielo, los ángeles siempre están ocupados, y las almas que van al Cielo son todas iguales. El Cielo es muy grande, pero las cosas divertidas están prohibidas. Su trabajo se supone que es cuidar de las almas, pero los niños son realmente agotadores, y los adultos la miran de una forma que le pone los pelos de punta. Los humanos hacen cosas realmente interesantes allá abajo, pero la forma en que los adultos tratan a los niños tiene algo que no le gusta. Dejando eso de lado, le gustaría conocer a un humano más de cerca. A los ángeles que cumplen quince años les dejan hacer un viaje de reconocimiento a la Tierra. Mañana cumplirá diecisiete. A lo mejor debería visitar a Los Siete, para obtener su permiso. Los siete arcángeles son los que toman las decisiones aquí. Nadie puede salir sin su permiso. Su mentora, Naomi, quién le ha enseñado todo lo que sabe, dice que son unas personas muy respetables, pero Natalia piensa que dan algo de miedo. En cualquier caso, si quiere bajar a la Tierra, necesita su permiso. Bueno, mañana le pedirá a Naomi que la acompañe. Mientras tanto, mejor ir a casa a descansar. Los humanos dicen que en el Cielo no existe el cansancio, pero últimamente está muy cansada. Otra razón por la que necesita con urgencia unas vacaciones.

			Natalia vive en la misma casa con Naomi. Las casas de los ángeles se parecen mucho a las de los humanos, o eso dice Naomi, pero están unas encima de otras, y no hay escaleras, así que a algunas son inaccesibles para ellos. Tampoco tienen baño, ni televisión. Lo único que puede hacer para divertirse es escuchar las historias que le cuenta Naomi sobre la Tierra, o sobre su lucha en la Segunda Guerra Mundial. Mientras los humanos estaban ocupados, ella se encargaba de los demonios que aprovechaban el caos para causar más estragos. Ah, y también puede jugar con Kit, su Avatar Celestial. Aquí todos los ángeles tienen uno. Un Avatar Celestial es como una especie de ángel guardián. Se encargan de nuestra protección mientras sea necesario, y también vigilan a los humanos desde las sombras. Dios los usa para transmitir su voluntad a los ángeles. Kit tiene la apariencia de un lobo blanco. También es muy inteligente. A veces me ayuda con mi trabajo.

			Me levanto de mi sitio favorito en la Gran Colina, y me dispongo a ir a casa cuando reparo en que hay alguien tumbado a mi lado. Es Naomi. 

			— ¡Hola! Vagueando como siempre ¿no?

			—Hola, Nao. —le respondo con un bostezo— No estoy vagueando, sabes que todos se han ido a casa ya, y no hay mucho que yo pueda hacer por aquí, ya sabes.

			—Eso dices siempre. ¿Por qué no vienes conmigo a la Tierra?

			—Te iba a pedir que me acompañaras mañana a pedírselo a Los Siete.

			—Me parece bien, será un regalo de cumpleaños magnifico.

			—Nao...

			—Bueno, ¿nos vamos a casa?

			—Claro. Kit estará esperando.

			—Bien. Vamos.

			Nos ponemos en marcha mientras vemos el cielo estrellado. Naomi dice que en la Tierra también se ve, pero no tan nítido. Es una de las cosas que echaré de menos cuando baje a la Tierra.

			Al fin llegamos a casa. Nuestra casa está justo en medio de una colina rodeada por un riachuelo. En cuánto entramos, Kit ya está esperándonos. Nos saluda a las dos con un sonoro ladrido.

			—Hola, Kit. —digo yo, acariciándole la cabeza— ¿Te has portado bien hoy? ¿Tienes sueño? Yo me voy a la cama.

			— ¿No quieres cenar? —pregunta Naomi.

			—No tengo hambre —respondo yo.

			Acto seguido subo a mi habitación y me meto en la cama. Estoy tan cansada que no tardo en quedarme dormida.

			 

		

	
		
			 — II — 

			En el Cielo, Los Siete vendrían a ser los jefazos, ellos toman todas las decisiones, y Dios se encarga de supervisarlos mediante los Avatares Celestiales.

			El día de mi cumpleaños, me despierto muy nerviosa. Por fin conoceré a Los Siete. Bajo a la cocina medio dormida. Naomi ya está preparando el desayuno.

			—Buenos días, Nao. 

			—Buenos días, Nat. Espero que tengas hambre.

			—En el Cielo es imposible sentir hambre, Nao, pero me comeré lo que tú prepares. —digo mientras me siento a la mesa.

			Naomi sonríe y vuelve a su tarea.

			Me encantan las gachas de ambrosía de Naomi. Yo también sé cocinar, pero prefiero su comida. Supongo que es lo que tiene ser un ángel con 112 años de experiencia en la cocina. En el Cielo sólo los ángeles pueden cocinar, pues hay que usar Fuego Divino, y los humanos no pueden generarlo. Por eso hay gigantescos salones de fiesta donde un coro de ángeles entona canciones al ritmo de la música y otros preparan comida para las almas. También es bastante común que un ángel invite a otras almas a comer a su casa.

			Después de desayunar, llegó el gran momento. Vamos a ver a Los Siete. En realidad, sería bastante raro que se negaran, ya que debería haber bajado a la Tierra hace dos años, pero aun así estoy nerviosa. Es la primera vez que los veo. Solo sé lo que me ha contado Naomi sobre ellos. Tienen su propio espacio privado en el Cielo, justo en el centro de la Gran Colina. Allí hay un enorme y precioso jardín con un hermoso lago en el centro. Si te fijas bien hay una bonita casa en el centro del lago. La morada de Los Siete. Naomi y yo atravesamos el jardín, procurando no llamar mucho la atención, hasta la puerta de la casa. Cuando llegamos, nos abre la puerta el ángel más bello que he visto en la vida. Es alto y de pelo plateado, y tiene unos electrizantes ojos azules. Tiene un cuerpo delgado, pero increíblemente marcado y musculoso.
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